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[bookmark: _Hlk503816621]*PROPIO 22 SEMANA DE DÉCIMO NOVENO DOMINGO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS, AÑO DOS “A”* *LUNES 5 DE OCTUBRE 2026*

    
La Colecta
Omnipotente y sempiterno Dios, tú estás siempre más presto a escuchar que nosotros a orar, y a ofrecer más de lo que deseamos o merecemos: Derrama sobre nosotros la abundancia de tu misericordia, perdonándonos todo aquello que perturba nuestra conciencia, y otorgándonos aquello que no somos dignos de pedirte, sino por los méritos y mediación de Jesucristo nuestro Salvador; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

[bookmark: _Toc327268179]Primera lectura  
Hechos 22:30—23:11

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles
30 Al día siguiente, el comandante, queriendo saber con exactitud de qué acusaban los judíos a Pablo, le quitó las cadenas y mandó reunir a los jefes de los sacerdotes y a toda la Junta Suprema. Luego sacó a Pablo y lo puso delante de ellos.
23 Pablo miró a los de la Junta Suprema y les dijo:
—Hermanos, yo he vivido hasta hoy con la conciencia tranquila delante de Dios.
2 Entonces Ananías, que era sumo sacerdote, mandó a los que estaban cerca de Pablo que le pegaran en la boca. 3 Pero Pablo le contestó:
—¡Dios le va a pegar a usted, hipócrita! Si usted está sentado ahí para juzgarme según la ley, ¿por qué contra la ley manda que me peguen?
4 Los que estaban presentes le dijeron:
—¿Así insultas al sumo sacerdote de Dios?
5 Pablo dijo:
—Hermanos, yo no sabía que fuera el sumo sacerdote; pues en la Escritura dice: “No maldigas al que gobierna a tu pueblo.”
6 Luego, dándose cuenta de que algunos de la Junta eran del partido saduceo y otros del partido fariseo, dijo Pablo en voz alta:
—Hermanos, yo soy fariseo, de familia de fariseos; y se me está juzgando porque espero la resurrección de los muertos.
7 En cuanto Pablo dijo esto, los fariseos y los saduceos comenzaron a discutir entre sí, y se dividió la reunión. 8 Porque los saduceos dicen que los muertos no resucitan, y que no hay ángeles ni espíritus; en cambio, los fariseos creen en todas estas cosas. 9 Todos gritaban; y algunos maestros de la ley, que eran del partido fariseo, se levantaron y dijeron:
—Este hombre no ha hecho nada malo; tal vez le ha hablado un espíritu o un ángel.
10 Como el alboroto era cada vez mayor, el comandante tuvo miedo de que hicieran pedazos a Pablo, por lo cual mandó llamar a unos soldados para sacarlo de allí y llevarlo otra vez al cuartel.
11 A la noche siguiente, el Señor se le apareció a Pablo y le dijo: «Ánimo, Pablo, porque así como has dado testimonio de mí aquí en Jerusalén, así tendrás que darlo también en Roma.»

            Palabra del Señor.              Demos gracias a Dios.

Salmo 106
Confitemini Domino

1 ¡Aleluya! Den gracias al Señor, porque es bueno, *
   porque para siempre es su misericordia.
2 ¿Quién puede declarar las poderosas obras del Señor? *
   ¿Quién puede contar sus alabanzas?
3 Dichosos los que respetan el derecho, *
   y actúan siempre con justicia.
4 Acuérdate de mí, oh Señor,
   con el favor que muestras para tu pueblo; *
   visítame con tu salvación;
5 Para que yo vea la prosperidad de tus escogidos,
   y me alegre con la alegría de tu pueblo, *
   y me gloríe con tu heredad.
6 Hemos pecado como nuestros antepasados; *
   hemos hecho lo malo y cometimos iniquidades.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo Como era en el principio es ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amen.

El Evangelio
Lucas 6:39-49

	
	El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas     

	
	¡Gloria a ti, Cristo Señor!



39 Jesús les puso esta comparación: «¿Acaso puede un ciego servir de guía a otro ciego? ¿No caerán los dos en algún hoyo? 40 Ningún discípulo es más que su maestro: cuando termine sus estudios llegará a ser como su maestro.
41 »¿Por qué te pones a mirar la astilla que tiene tu hermano en el ojo, y no te fijas en el tronco que tienes en el tuyo? 42 Y si no te das cuenta del tronco que tienes en tu propio ojo, ¿cómo te atreves a decir a tu hermano: “Hermano, déjame sacarte la astilla que tienes en el ojo”? ¡Hipócrita!, saca primero el tronco de tu propio ojo, y así podrás ver bien para sacar la astilla que tiene tu hermano en el suyo.
43 »No hay árbol bueno que pueda dar fruto malo, ni árbol malo que pueda dar fruto bueno. 44 Cada árbol se conoce por su fruto: no se cosechan higos de los espinos, ni se recogen uvas de las zarzas. 45 El hombre bueno dice cosas buenas porque el bien está en su corazón, y el hombre malo dice cosas malas porque el mal está en su corazón. Pues de lo que abunda en su corazón habla su boca.
46 »¿Por qué me llaman ustedes, “Señor, Señor”, y no hacen lo que les digo? 47 Voy a decirles a quién se parece el que viene a mí y me oye y hace lo que digo: 48 se parece a un hombre que para construir una casa cavó primero bien hondo, y puso la base sobre la roca. Cuando creció el río, el agua dio con fuerza contra la casa, pero ni moverla pudo, porque estaba bien construida. 49 Pero el que me oye y no hace lo que digo, se parece a un hombre que construyó su casa sobre la tierra y sin cimientos; y cuando el río creció y dio con fuerza contra ella, se derrumbó y quedó completamente destruida.»

             El Evangelio Del Señor.        Te Alabamos, Cristo Señor.                                             
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LECTURAS SEMANALES - AL ENCUENTRO DE LA PALABRA
IGLESIA EPISCOPAL EN COLOMBIA — COMUNION ANGLICANA

"LAMPARA ES A MIS PIES TU PALABRA, Y LUMBRERA A MI CAMINQO". - SALMO 119:105




